RESPONDER “AMEN!” EN LA SAGRADA EUCARISTIA
Por Rab. Richard Gamboa, B.Tz.

Basado en el libro “Responder Amén” del Rebbe de Holmin
Todavía recuerdo las fraternales y a la vez contundentes palabras de mi padre espiritual cuando oficiaba la Santa Misa los domingos en la mañana y se daba cuenta de que, de más de cinco o siete mil personas que se conglomeraban en la plazoleta del Santuario del Niño Jesús del 20 de Julio para escuchar sus famosos sermones con los cuales no dejaba a nadie en paz con sus pecados, tan sólo unas decenas de ellas respondían a las plegarias. 
Entonces mi padre solía hacer una inesperada interrupción antes de continuar con la siguiente plegaria diciendo: “solamente respondan “amén!” los que crean… los que no responden, o no desayunaron o no son católicos”. Y ahí sí retumbaban miles de voces que se asemejaban a un trueno.
Sálesman escribió en su libro “100 Noticias Acerca de la Santa Misa” lo siguiente:

“Los antiguos escritores cuentan que en los primeros siglos de la Iglesia, cuando los cristianos decían “AMEN” en la Misa, era un grito grande que se escuchaba a centenares de metros de distancia y los transeúntes volvían a mirar para ver qué era esa aclamación tan sonora (San Justino mártir. Primera Apología, capítulos 64-66).
Lástima que ahora nuestro “amén” de la Misa parece dicho, o por un grupo de viejos chuchumecos o por los enfermos de un asilo”.

Una de las más descuidadas acciones de piedad entre los fieles católicos de esta generación, es la de no responder “amén” en la Santa Misa… descuido que puede señalarse como la causa de ciertos infortunios (Di-s no lo quiera y nos guarde!), y también como la responsable de que no recibamos muchas bendiciones que estaban reservadas para nosotros.
Tal vez esto no sea grave para la inmensa mayoría de nuestros hermanos bautizados (hasta el punto en que se pueda afirmar que estamos exagerando), y además son muchos los sacerdotes que no le prestan a este asunto la debida importancia. Las justificaciones pueden ser diversas, y aún así no somos concientes de la inmensa importancia que tiene una acción tan simple como el responder “Amén!” en las plegarias de la Sagrada Eucaristía.

Quiero compartirles, desde mi experiencia y formación, cómo a través de la sabiduría rabínica y del Magisterio de la Iglesia encontramos la respuesta a lo importante de responder “amén!” en las plegarias del Santo Sacrificio. Seguramente muchos criticarán este aporte por tacharlo de “tradiciones de hombres”, y sin embargo la Palabra de Di-s nos dice que “toda escritura es inspirada por Di-s y es útil parea enseñar, para argüir, para corregir y para educar en la justicia” (2ª. Timoteo 3,16).
QUE SIGNIFICA “AMEN!”?

Amén es una palabra hebrea que significa  “verdaderamente”, “es cierto” o “así sea”. En la Sagrada Escritura, “Amén!” se pronuncia como una afirmación solemne y aclamación de aprobación. No sólo es para reconocer solemnemente que lo que se dice es cierto, sino que también se reconoce la autoridad de quien hace la proclamación.
“Amén” viene del verbo ha’amín (creer, aceptar como cierto). Explica el Catecismo en el artículo 1062:
“esta raíz expresa la solidez, la fiabilidad, la fidelidad. Así se comprende por qué el “Amén” puede expresar tanto la fidelidad de Di-s hacia nosotros como muestra de confianza en El”.
El salmo 41 concluye diciendo: “bendito sea Yahvé, Di-s de Israel, desde ahora y para siempre. Amén! Amén!”. Aquí el Amén es usado para decir que se acepta como cierto todo lo que allí se proclama. De la misma manera el salmo 106 exclama al final “y todo el pueblo diga “Amén!”. 
El profeta Isaías afirma: “quien deseé ser bendecido en la tierra, deseará serlo en el Di-s del Amén” (Isaías 65,16). El Di-s del Amén, esto es, el Di-s que siempre cumple lo que promete, el que es fiel a Sus promesas.  
En la Primera Carta a los Corintios, san Pablo da una instrucción para cuando se ora junto a quienes apenas inician la vida cristiana: “porque si no bendices más que con el espíritu, cómo dirá “amén” a tu acción de gracias aquel que ocupa el lugar del no-iniciado, pues no sabe lo que dices? Cierto! Tu acción de gracias es excelente, pero el otro no se edifica” (1ª. Corintios 14,16-17).
En Apocalipsis 3,14 se le llama a Nuestro Señor Jesucristo “el Amén, el testigo fiel y verdadero”. El Mesías tiene el título de “El Amén” porque reafirmó en hechos y palabras todo lo que el Santo Bendito Sea anunció por boca de los Profetas, y porque jamás hubo engaño ni mentira en Jesús.

EL “AMEN” EN LA IGLESIA

Habíamos citado al principio a San Justino mártir, que nos enseñaba cómo la gente respondía “Amén!” en la Eucaristía de los primeros dos siglos de la Iglesia.

San Agustín enseñó: "Si vosotros mismos sois Cuerpo y miembros de Cristo, sois el sacramento que es puesto sobre la mesa del Señor, y recibís este sacramento vuestro. Respondéis "Amén" (es decir, "sí", "es verdad") a lo que recibís, con lo que, respondiendo, lo reafirmáis. Oyes decir "el Cuerpo de Cristo", y respondes "amén". Por lo tanto, se tú verdadero miembro de Cristo para que tu "amén" sea también verdadero” (Sermones, 272).
San Cirilo de Jerusalén reafirma esta enseñanza diciendo: “después, terminada la oración, dices “Amén, refrendando por medio de este Amén, que significa “así sea”, lo que contiene la oración que Di-s nos enseñó” (Catech. Myst. 5, 18).

Y el Papa Juan Pablo II (de bendita memoria) señala en el numeral 2865 del Catecismo: “con el “Amén” final  expresamos nuestro “fiat” respecto a las siete peticiones [del Padrenuestro]: “Así sea”.
El “Amén” adquiere una importancia mucho más especial en el momento de recibir la Sagrada Comunión. Nos dice la Instrucción General del Misal Romano:

“"...El sacerdote levanta el pan eucarístico levemente y lo muestra a cada uno diciendo: 'el cuerpo de Cristo'. El comulgante responde: 'Amén', y recibe el Sacramento…”.
Cuando se responde “Amén” en cada una de las plegarias de la Divina Liturgia, estamos diciendo que creemos sin duda alguna en todo lo que se reza, que estamos completamente de acuerdo en las oraciones que el sacerdote eleva, y que tenemos la firme certeza de que en el pan ácimo que ha sido consagrado, está realmente el Cuerpo y la Sangre de Cristo.

Vemos, pues, que una palabra tan sencilla como “Amén!”, reafirma la comunión que profesamos con toda la Iglesia.

Y sigue insistiendo la pregunta: “por qué es importante responder “Amén!”?

UN EJEMPLO DE UNA EXCUSA PARA NO RESPONDER “AMEN!”
Yo mismo he sido testigo de cómo en la Sagrada Eucaristía decenas de personas se quedan calladas cuando todos debemos responder “amén” a una sola voz, o cuando otras tantas no responden sino que apenas mueven sus labios, es casi un diminuto susurro el que emiten.
Una vez llamé la atención a una señora por esa conducta, a lo cual me respondió: “la fe la lleva cada uno por dentro, uno no tiene por qué estarse exhibiendo delante del cura: cada quien en lo suyo”… no hay una palabra tan diabólica de labios de quien se dice “católico” como esta. Quienes afirman tal cosa olvidan que la fe cristiana exige dar testimonio público de lo que creemos, exige que compartamos en comunidad lo que afirmamos. 

La palabra “Iglesia” viene del griego ekklesía, que significa “asamblea de creyentes”. Sólo se congregan los que creen, por tanto la Iglesia no es un club social y la Santa Misa no es como ir a cine. 

Lo que pasa es que a muchísimas personas les da pura y física vergüenza de expresar que creen en Jesús Cristo, ya que se preocupan mucho por el qué dirán los demás, y son ellos mismos los que se voltean a mirar al que está a su lado y que sí ha respondido de viva voz y con convicción “Amén” y responde a las aclamaciones de la Sagrada Eucaristía.
De los que no responden “Amén” ni a las aclamaciones de la Santa Cena, dice el mismísimo Jesús: “al que se avergüence de Mí delante de los hombres, Yo me avergonzaré de él delante de los ángeles de Di-s” (Lucas 12,9).

LAS TERRIBLES CONSECUENCIAS PARA QUIEN SE QUEDA CALLADO CUANDO DEBE RESPONDER “AMEN!”
Dijimos que cuando alguien responde “Amén” en la Sagrada Eucaristía, reafirma lo que el sacerdote ha expresado en su plegaria. Al decir “Amén” está diciendo: “que así sea como tú has dicho, que el Santo Bendito Sea reciba tu plegaria”.

En cambio, cuando un católico se queda callado cuando debe decir “Amén” y cuando debe responder a las demás aclamaciones de la Divina Liturgia, está anulando con su silencio la plegaria del sacerdote.
La maldad del que se queda callado consiste en que, con su silencio, le está diciendo al sacerdote “eres un mentiroso, no creo en nada de lo que rezas, tus palabras no tienen ningún significado para mí”, y además le está diciendo al Todopoderoso: “Señor, no creo que Tú puedas hacer eso que se te pide en las plegarias, para mí no eres Todopoderoso y no me importa lo que Tú o los demás opinen”… esto es hablar en contra del Espíritu Santo, lo que equivale a blasfemia.
No es acaso esto un claro acto de maldad?

Si la plegaria que se eleva es por la salud y la bendición de todos los creyentes, el que no responde “Amén” no las recibe, ya que con su silencio se ha negado a recibir las bendiciones que estaban destinadas para él si hubiera respondido “Amén!”. Por tanto, las bendiciones que eran para él, le son dadas a otro. 

Es esto posible? Está escrito: “porque a todo el que tiene se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará” (Mateo 25,29).
El que no responde “Amén!” ni responde las aclamaciones de la Santa Misa, comete un pecado que en hebreo llamamos Chilúl HaShem (profanar el Santo Nombre de Di-s); este pecado tiene la terrible consecuencia de que arrastra a otros al pecado. Por lo tanto, el que se queda callado cuando debe responder a las plegarias no tendrá parte en el Reino de los Cielos por haber dado mal ejemplo a los demás, como versa: “y al que escandalice a uno de estos pequeños que creen, mejor es que le pongan al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y que le echen al mar” (Marcos 9,42). 

Recordemos que toda acción de un católico que lleve a denigrar, falsificar y ridiculizar a la Esposa del Cordero, que es la Santa Madre Iglesia, constituye una profanación del Santo Nombre de Di-s.

El que calla cuando debe responder “Amén”, es contado entre los enemigos de Nuestro Señor Jesús Cristo, como versa: “al que se avergüence de Mí delante de los hombres, Yo me avergonzaré de él delante de los ángeles de Di-s” (Lucas 12,9). Esta sentencia del Salvador es confirmada en el Zohar: “referente a quien escucha una bendición pronunciada por su amigo y no se concentra en el “Amén!”, la Escritura dice: “aquellos que me honran, Yo los honro, pero aquellos que me desprecian serán humillados” (1ª. Samuel 2,30). Cuál es el castigo? Cuando dejen este mundo una proclama es emitida diciendo: “Cerrad todos los portales para esta persona! No le dejen entrar al Paraíso! No lo acepten!”.
Hay personas que acostumbran responder en la Santa Misa con un “Amén” flojo, muchas veces sin tener la debida conciencia de a qué plegaria o bendición se está  respondiendo. A esto los antiguos rabinos lo llamaban “un Amén huérfano”, y el Rebbe de Holmin explica que, quien responde así en las oraciones corre el grave peligro de quedarse huérfano antes del tiempo señalado por Di-s. 
Hay quienes se justifican para no responder “Amén” ni a las aclamaciones en la Sagrada Eucaristía, diciendo que están respondiendo interiormente. Esa excusa puede ser absuelta si se reza en completa soledad, pero la Divina Justicia no le aceptará esta defensa cuando hay más de un creyente elevando la misma plegaria, pues declaró el Divino Maestro: “cuando dos o más se reúnen en Mi Nombre, allí estoy Yo en medio de ellos” (Mateo 18,20). 

Quien participando de la Sagrada Eucaristía calla, alegando que está respondiendo “Amén” interiormente, le está respondiendo al Santo Bendito Sea con las mismas palabras de Caín: “acaso soy yo guardián de mi hermano?” (Génesis 4,9), lo que equivale a matar espiritualmente a los hermanos con los cuales se congrega, pisoteando así la Sangre de Nuestro Señor Jesús Cristo al negarse a abrir su corazón a sus hermanos en la fe mediante la oración en comunidad. Qué más castigo que la misma maldición de Caín? Todo lo que labre no le dará fruto y no conocerá la estabilidad (Génesis 4,12).
El Rebbe de Holmin reafirma lo que acabamos de decir cuando explica: “cualquiera que diga “y yo por qué tengo que preocuparme por lo que hacen los otros?” ha hecho una gran demostración de que su servicio a Di-s es sólo por su propio beneficio para este mundo y el Venidero [es decir, por interés] y no para la Gloria de Di-s… porque si estuviera preocupado por rendir honor a Di-s, se tomaría seriamente la tarea de asegurarse de que siquiera una persona cometiera ninguna clase de pecado”.
PUEDE ALGO TAN “INSIGNIFICANTE” COMO NO RESPONDER “AMEN!” EN LA SANTA MISA QUITARNOS TIEMPO DE VIDA?

Los judíos que creemos en Jesucristo sabemos, no sólo por la enseñanza de nuestros Sabios de antaño, sino también por la misma experiencia, que ninguna tragedia es casual, que muchísimas desgracias jamás ocurren “por cosas del destino” o “porque así lo quiso Di-s”. No, nada es porque sí y el Todopoderoso no arranca de este mundo a la gente porque se le antojó que debía ser de esa manera y no de otra. 

Lo que queremos es que quede bien claro que el Padre Celestial nos ha bendecido con toda clase de bendiciones (Efesios 1,3), y hay quienes se dedican a anular dichas bendiciones tontamente por estar hablando vanidades y por estar, como dice el Concilio Vaticano II, “estar en el seno de la Iglesia con el cuerpo, pero no con el corazón” (Lumen Gentium 14; Catecismo 847). Sabemos que el Padre Celestial no es sospechoso de traer mal sin la debida causa a nadie.
Esto puede sonar para muchos como el colmo de la exageración y hasta una expresión propia de viejas beatas. Pero yo tengo la certeza de que muchísimos sacerdotes coincidirán conmigo en que es un clarísimo gesto de profanación para contra el templo parroquial ciertas actitudes de los fieles que, conforme a la Sagrada Escritura y el Magisterio de la Iglesia, constituyen una clara degradación del templo parroquial: parejas de novios que no son capaces de soltarse para entregarse a la oración, y como diría muchas veces mi padre en sus tan hirientes sermones, “amacizándose en plena Misa”. Personas que dañan la concentración y la meditación de la plegaria de los demás atreviéndose a estar en la Sagrada Eucaristía con sus teléfonos celulares encendidos. Padres de familia que no enseñan a sus niños inquietos y traviesos que corren por todo el templo sin control alguno, distrayendo a todos. Señoritas que asisten al santo templo parroquial con diminutos vestidos, exhibiendo sus encantos y creyendo que el templo es una pasarela de moda. Señores que no tienen el más mínimo cuidado con el aseo personal e indisponen a todos con el olor de la transpiración en sus ropas. Mamás que están en la Misa de cuerpo presente, mientras sus mentes andan pendientes en la olla que dejaron encendida o en lo que piensan comprar para el almuerzo ese día. Personas que, justamente en el momento en que el sacerdote está impartiendo la bendición final dan la espalda para atender sus propios asuntos, o se ponen a charlar como si estuviesen en una plaza de mercado o salen de inmediato del templo parroquial, y así se van a sus quehaceres sin recibir tan solemne bendición, como si no les importara para nada los regalos que el Señor quiere concederles para la semana a través de la bendición final de la Santa Misa.
Las fuertes palabras de Nuestro Señor Jesús Cristo son aplicables para esta clase de personas: “Mi Casa será llamada “Casa de oración”, pero vosotros estáis haciendo de ella una cueva de bandidos” (Mateo 21,13).
Y para colmo de males, son precisamente ellos quienes no sólo se niegan a responder “Amén” y a las aclamaciones del Santo Sacrificio de la Misa, sino que además son los primeros en protestar cuando se les llama la atención por causa de su conducta.

Fijémonos entonces si acaso el hecho de (Di-s nos libre!) degradar los santos templos de nuestras Parroquias de esa manera, lo cual traería aparejada la consecuencia de anular la bendición de larga vida por lo que hemos venido explicando, no es la causa principal de tantas desgracias que les acontecen a muchos católicos que, se supone, son tan devotos de la Sagrada Eucaristía?

Y lo que queremos sugerir es que, tal vez esta sea la causa de tantos accidentes y enfermedades de muchos católicos. Como laicos y clérigos aceptamos sin protestar que algunas personas desubicadas o sencillamente irrespetuosas transformen, a través de su repudiable actitud, la santidad un espectáculo, la bendición de la longevidad sencillamente ha dejado de ser aplicable en ellos, y por este motivo, desgraciadamente, las plegarias de larga vida en muchos casos han dejado de ser aceptadas. 
Es por todo esto que, quien se niega a responder “Amén” y a las aclamaciones en la Sagrada Eucaristía, le quita tiempo a su vida en la tierra, porque en su necedad le ha quitado la debida honra al Todopoderoso en la más excelsa de las oraciones que un ser humano pueda elevar al Cielo, que es la Sagrada Eucaristía. Esto, como versa la Escritura: “Di-s le quitará su parte en el árbol de la Vida y en la Ciudad Santa, que se describen en este libro” (Apocalipsis 22,19).

ALERTA CON LA COSTUMBRE DE REZAR OTRAS PLEGARIAS DURANTE LA SAGRADA EUCARISTIA!!

Existen cientos de miles de personas que acostumbran elevar otras plegarias durante la celebración de la Sagrada Eucaristía. Yo mismo he visto personas rezar el Santo Rosario, novenas, viacrucis, y realizar otras prácticas de piedad durante tan sagrado momento. Muchos sacerdotes lo saben y hasta frente a ellos sucede este tipo de situaciones y no hacen absolutamente nada para advertir a los bautizados al respecto, como si no les importase la salvación de las almas.

Pues sepan todos que quienes acostumbran hacer estas cosas durante la Santa Misa no recibirán las gracias que están pidiendo en esas oraciones, sino que hasta corren el peligro de perder lo poco que tienen, como versa: “porque a todo el que tiene se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aún lo que tiene se le quitará” (Mateo 25,29).

Esto los mismos Rabinos lo confirman sabiamente: “quien así obra se arriesga, no sólo a perder todo aquello que ha obtenido, sino que además no podrá obtener lo que pide en sus súplicas privadas, ya que su pecado destruye la eficacia de sus plegarias” (Vavei Ha-amudim, cap. 10, aludido por Maguen Abraham 124).

Si usted ha rezado el Rosario, o el Viacrucis, o cualquier tipo de novenas o plegarias durante la Divina Liturgia, sería muy bueno que reflexionara el por qué no ha recibido la gracia por la cual ha estado implorando tanto tiempo. Cómo es posible que nuestros hermanos bautizados prefieran cambiar tan preciado regalo del Cielo como lo es el Cuerpo y la Sangre de Nuestro Señor Jesús Cristo (por medio del cual podrían alcanzar muchas bendiciones espirituales y materiales, entre ellas la sanación de cualquier dolencia), y en su lugar se empeñen en enfocar su corazón y su mente en una gracia temporal que muy pronto se acabará y no le podrá conceder la salvación eterna?

UN ESTREMECEDOR CASO EN LA ESPAÑA MEDIEVAL POR NO HABER RESPONDIDO “AMEN!” A UNA BENDICION

El Jajám Aboab de Venecia (Italia), un famoso y santo rabino de la Edad Media, comentó la siguiente historia acontecida en España antes de las Cruzadas, para enseñarnos lo importante que es responder “Amén!” a una bendición recitada en voz alta. El caso sucedió realmente. Pongamos atención:
Antes de las Cruzadas existían en España muchas grandes comunidades judías; una de esas comunidades estaba bajo el poder de un rey antisemita que no descansar hasta haber echado a todos los judíos de su reino. De no ser por la presencia en la ciudad en la que vivía el rey de un verdaderamente piadoso Rabí que le complacía, con seguridad les habría expulsado. De hecho, cada vez que estaba por expulsarles, el Rabí conseguía anular dichos planes.

En una ocasión en que el rey se enfadó con los judíos, decretó su expulsión. En un intento desesperado por detener la ejecución del decreto, los líderes comunitarios fueron a ver al Rabí para que intercediera por ellos. El Rabí aceptó, pero debido a la hora que era, les explicó que primero debía rezar Minjá (la oración que se reza todos los días a las 3 de la tarde) antes de partir a la audiencia con el rey. La gente, no obstante, se empeñaba en insistirle que ese era el momento oportuno para acudir para acudir a ver al rey, y que podía rezar luego, a su regreso.

No de muy buena gana, el Rabí aceptó y los acompañó a la corte real.

Al verle, impresionado el rey corrió a su encuentro abrazándolo y besándole. El piadoso Rabí, creyendo que el decreto sería ahora anulado, dejó que la conversación con el rey se encaminara a otros asuntos, esperando volver al tema de la expulsión en el momento oportuno.
Mientras conversaban, un Obispo de una diócesis distante entró a la sala y cayó a los pies del rey. El Rabí encontró en ése un momento oportuno para rezar la Minjá, así que se retiró a un rincón y comenzó su plegaria. Mientras tanto, el Obispo pronunció una bendición prolongada en latín, tras lo cual se puso de pie e invitó a todos los presentes a responder “Amén!”, ya que sólo de esta manera la bendición quedaría completa.

El Rabí, que no había entendido el anuncio, no queriendo interrumpir su rezo, no respondió. El Obispo preguntó luego a los presentes si habían respondido a su bendición, a lo cual todos respondieron afirmativamente. Luego preguntó: “acaso ha respondido el judío?”, a lo cual todos los presentes respondieron enfáticamente (y sin necesidad de mentir): “NO”.

Al escuchar esto, el Obispo se enfureció, y arrancándose el cabello, lloró amargamente mientras decía: “pobres de nosotros! Ya que si el judío no ha respondido “Amén!” a mi bendición, ésta no se cumplirá!”. Cuando el rey escuchó esto, se volvió contra el Rabí con extrema crueldad y ordenó que se le ejecutara de inmediato y que luego fuera eviscerado. Los sirvientes del rey cumplieron de inmediato y ejecutaron al Rabí luego de torturarlo cruelmente. Luego lo descuartizaron y enviaron sus miembros a su casa envueltos en un trapo. A continuación los judíos fueron expulsados.

El Rabí tenía un amigo que no se explicaba cómo era posible que un Rabí tan piadoso y tan santo como su amigo, hubiera tenido una muerte tan cruel y tormentosa,  y estaba seguro de que el Todopoderoso no hubiera decretado sobre el Rabí tan horrible muerte, salvo que hubiera cometido un grave pecado en secreto. Aún así, estaba seguro de que su piadoso y temeroso de Di-s amigo no había pecado, entonces ayunó y rezó al Señor para que le revelara la causa de la muerte de su amigo.
Un día, mientras estaba sentado en su cama, su amigo el Rabí apareció ante él: “No temas, amigo mío”, dijo el fallecido Rabí. Pero el amigo inquirió: “Yo sé que fuiste un judío muy piadoso. Te ruego me reveles por qué el Santo Bendito Sea se enfadó tanto contigo hasta el punto de hacerte morir en tan dolorosa manera”.

“Sé paciente, amigo mío”, respondió el fallecido Rabí. “La verdad es que nunca cometí en mi vida pecado alguno, pero como enseñan nuestros Rabinos, el Eterno es meticuloso con los justos y les castiga cualquier infracción de la Ley, aún si éstas son tan finas como un cabello. Y es así como El me castigó por fallar en el cumplimiento de un precepto que la mayoría de la gente descuida. Una vez mi hijo recitó la bendición del pan y yo no respondí: Di-s fue muy paciente conmigo y no descargó Su ira sobre mí hasta el día en que estuve en la sala del trono del rey, ya que no respondí “Amén!” a la bendición que el Obispo había pronunciado sobre el rey… y el rey descargó sobre mí toda su furia. Fue entonces cuando el Tribunal Celestial me juzgó y me condenó por no haber respondido a la bendición de mi hijo. Por lo tanto yo te advierto y conmino a que relates esta narración a tus hijos y a los hijos de tus hijos y a todas las generaciones futuras, para que sean escrupulosos en responder “Amén!” a continuación de cada bendición que escuchen”.

Concluyendo de decir esto, el fallecido Rabí se esfumó de la vista de su amigo.

LAS BENDICIONES QUE SE CONSIGUEN AL RESPONDER “AMEN! Y A LAS ACLAMACIONES DE LA SAGRADA EUCARISTIA
El Talmúd, que son los comentarios de los antiguos rabinos acerca de la Sagrada Biblia, nos transmite valiosos aportes para que seamos concientes de lo mucho que podemos ganar si participamos con el corazón, con la mente y con todo nuestro ser de la Sagrada Eucaristía. Es hermoso descubrir que, algo tan sencillo y que no requiere tanto esfuerzo como responder “Amén!” y a las aclamaciones de la Santa Cena del Señor, puede traernos tantas ventajas y premios de parte del Cielo. Veamos:

Cuando alguien responde “Amén!” a las plegarias, logra que todos los decretos malos contra él sean anulados (Shabat 119a).

Todas las puertas del Cielo se abren para aquel que responde “Amén!”, Alegría y Bondad le son concedidos; y cuando hay problemas en el mundo, el Santo Bendito Sea presta atención a aquellos que responden “Amén!” y son cuidadosos en su observancia, para salvarles de problemas y calamidades (Zohar Vayelej 285b).

El que contesta “Amén!” es más grande que quien pronuncia la bendición (Berajót 53b).

Para aquel que responde “Amén!” con todas sus fuerzas, le son abiertas las puertas del Paraíso (Shabat 119b).

Cuándo un niño empieza a hacerse merecedor del Mundo Venidero? Desde el momento en que él empieza a responder “Amén!” (Sanedrín 110b).

Todo aquel que contesta “Amén!” en este mundo, tiene el mérito de contestar “Amén!” en la Eternidad (Devarím Rabbah 7).

A aquel que responde “Amén!” con todo su poder, se le anula hasta un decrsto de castigo emitido contra él con duración de 70 años (Tikunei Zohar 19a, 40a, III 20a: Talmud Shabat 119b).

Al responder “Amén!”, uno debe estimular sus miembros con todas sus fuerzas, rompiendo así las fuerzas del mal (Zohar III 220).

Quien responde “Amén!”, tiene asegurado un sitio en el Mundo Venidero (Berajot 57a).
SUS VIDAS DEPENDEN EN ESTOS MOMENTOS DE LA PLEGARIA. POR FAVOR, APIADENSE DE USTEDES MISMOS!!

Son bastantes los mensajes que la Santísima Virgen María ha dado a la Humanidad invitándonos a la oración para pedir perdón al Santo Bendito Sea por nuestros pecados; Ella ha insistido en lo importante que es la oración, especialmente en esta época en que muchos creen que, teniendo comodidades materiales se pueda alcanzar la felicidad y se puede prescindir de Di-s.
Pero, cómo podemos elevar una oración correcta si fallamos en algo que es tan fundamental y tan sencillo como lo es el responder “Amén” y a las aclamaciones de la Sagrada Eucaristía? Y cómo es posible que no le prestemos la debida atención a algo tan importante y tan simple como lo es el responder con todo el ser “Amén!” y a las aclamaciones de la Santa Misa? 
Muchos decretos malos que en el Cielo se expiden por causa de nuestros pecados, son anulados en el momento en que recitamos con humildad el Yo Pecador, y luego el sacerdote dice “Di-s Todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna” y respondemos a una sola voz “Amén!”. En ese momento, el que no diga el Yo Pecador ni responda “Amén!”, sella de manera definitiva los decretos malos que se hayan emitido contra él, y como se dice en el lenguaje popular, “que se atenga a las consecuencias!”.
El que dude en las palabras de la Sagrada Escritura, el que quiera adquirir un mayor amor a la Palabra de Di-s, que responda atentamente “te alabamos, Señor!” cuando el lector diga “Palabra de Di-s”. Y que responda con todo su ser a la aclamación del salmo que corresponda a esa Misa y a la aclamación de la Oración de los Fieles. Recuerdo que, cuando yo servía de acólito para mi padre, él me pedía que le leyera los salmos del leccionario de la Santa Misa mientras era el tiempo para que él oficiara la siguiente Eucaristía; su fe y abandono al amor de Di-s al responder a las aclamaciones de los Salmos eran tan admirables, que el Espíritu Santo lo revestía de sabiduría y fortaleza para estremecer a todas las almas que iban a la siguiente Misa y que estaban en paz con sus pecados… y las conversiones que se conseguían lo dejaban a uno con la boca abierta.
El que tenga familiares que hayan abandonado a la Santa Madre Iglesia Católica, para congregarse en una secta (recordemos que el Nuevo Testamento condena fuertemente la herejía y lo cataloga como una traición directa contra Cristo) o que hayan apostatado o renegado de Cristo y de Su Iglesia, que recite con todo su ser el Credo. Hemos conocido casos en los que muchos que se habían ido de la Iglesia, a recitar el Credo en la Sagrada Eucaristía quedan fuertemente cuestionados acerca de las doctrinas que antes habían seguido, y luego regresan a los brazos de la Santa Madre Iglesia totalmente convencidos de que en ella está la plenitud de la Verdad (Catecismo 816; Vaticano II, Unitatis Redintegratio 3; Lumen Gentium 8).
Todas nuestras intenciones y peticiones son elevadas al Cielo junto con las ofrendas del pan y del vino cuando el sacerdote dice “orad, hermanos, para que este sacrificio mío y vuestro [ya que por el bautismo ejercemos el sacerdocio común] sea agradable a Di-s Padre Todopoderoso”, y todos respondemos: “el Señor reciba de tus manos este sacrificio para alabanza y Gloria de Su Nombre, para nuestro bien y el de toda Su Santa Iglesia”.

El Señor nos concede amorosamente una porción especial de fe y de convicción en Cristo, cuando respondemos después de la Elevación: “anunciamos Tu muerte, proclamamos Tu Resurrección. Ven, Señor Jesús!”. Quien tenga problemas en cuanto a su fe, quien sienta que duda de Cristo Resucitado, quien sienta que su fe está flaqueando, que se arrodille ante el Señor Jesús en el momento en que el sacerdote eleva la hostia que en ese momento se convierte en el Cuerpo de Cristo, y que responda de corazón después de la Elevación “anunciamos Tu muerte, proclamamos Tu Resurrección. Ven, Señor Jesús!”.
El que esté enfermo o sienta dolencias físicas, que se acerque a comulgar y responda con todo su ser “Amén!” cuando al comulgar el sacerdote le diga  mientras le muestra la hostia “el cuerpo de Cristo”. Verá cómo obtendrá prontamente la sanación. Yo mismo fui sanado de una terrible úlcera nerviosa cuando cursaba sexto año de Teología, y de nada me sirvieron el omeprazol ni la ranitidina… la Sagrada Comunión y el responder “Amén!” con todo mi ser fueron los remedios definitivos, y desde entonces jamás volví a tener dolencias estomacales.
TRIBULACION POR NEGLIGENCIA O BENDICION POR RESPONDER “AMEN!”… USTED DECIDE
Amable creyente: si en estos momentos un ángel del Señor viniera desde el Cielo y le dijera “la solución a todos tus males y problemas está en que respondas adecuadamente “Amén!” y a las aclamaciones de la Santa Misa”… no se apresuraría usted a participar en la Sagrada Eucaristía con mayor fervor y devoción?
Que después de haber estudiado estas líneas, todos los católicos tomemos conciencia de todas estas cosas que aquí se han explicado, y que empecemos a corregir de inmediato nuestros errores. Como recompensa por ello, el Señor nos bendecirá de tal manera que ninguno de nuestros hermanos en Cristo sufrirá por juicios o tribulaciones, ni espirituales ni materiales, y que seamos redimidos en  virtud de la Sangre Redentora del Mesías. 
Que merezcamos en un futuro próximo ser libres de todos los problemas y que merezcamos ser contados entre los amigos de Aquel que es el Rey de Reyes y Señor de Señores en el tiempo de Su Regreso, y dígase Amén!
